365 días con san Agustín de Hipona
3 Julio. Tomás, el incrédulo
“No creeré si no toco. Y el Señor dijo a Tomás: Ven, tócame; introduce tus manos en mi costado, y no seas incrédulo, sino creyente… Cristo quiso que quedase en su carne las cicatrices para eliminar de los hombres la herida de la incredulidad y que las señales de las heridas curasen verdaderas heridas…” (Serm. 375C, 2)

Tomás, no sé cómo no caíste al suelo en desmayo, al ver la Majestuosidad y la Humildad de Jesús contigo. ¡Qué Gracia tan especial te regalo el Señor! ¡Qué experiencia tan extraordinaria viviste en ti! Gracias Tomás, porque de tu corazón brotó la confesión de fe más hermosa, con la que hoy seguimos orando a Jesús: “Señor mío y Dios mío”.

Gracias Jesús, por esta Gracia a Tomás, bien sabías tú, la cantidad de Tomás que iba a venir después.

Gracias Jesús, por no hacer desaparecer tus cicatrices, para que mostrándoselas a Tomás, no solo curase sus heridas, sino las heridas de muchos otros. Señor Jesús, Maestro y Amigo, yo creo en Ti, pero aumenta mi fe”

